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NUESTRA MÚSICA DE HOY

Con d  presento número rcgiilainos á nuestros suscritores la pre­
ciosa tanda de walses titulada M i reina. ,

K1 éxito (lue lia tenido esta eomiiosicion nos releva de t odo elogio, 
y estamos seguro.s de tiue nuestros lectores uos lian de agradecer el 
obsequio que Ic.s hacemos.

L A  O P E R A  E S P A Ñ O L A
Y L \  ilÜ S IC A  D R A U iT IC A  E N  E S P A Ñ A  EN  EL  SIGLO  X IS

APUNTES HISTÓRICOS

Voy ú estiuliar al sinfonista en Marqués.

¡La sinfonía! ¿Quién es capaz en estos tiempos de la Danse 

Diítcuóre y  Aana, en estos tiempos Ae realismo (?) descocado, 

quién es capaz de conñar á las sonoridades abstractas de la or- 

‘lUtísta, los secretos de un alma artistica? ¿Quién es el osado (juo 

pretenda liacer partícipe de esos sentimientos a un público gas- 

•adu, distraidú, anémico, que sólo como etapa forzada y  doloro- 

¡'‘a se deja detener raras veces á la voz grandilocuente en su sen- 

rillez y  sublime de las bellezas instrumentales?

¡La sinfonía! Expresión acabada, ideal del arto de los sonidos 

donde se reflejan, como en el azul traspaléente de un lago, la 

quietud evangélica, la jiureza inmaculada, la calma, el bienestar 

y  la dicha del augusto huési>ed de Lisenach al par que la ternu­

ra dulce, suave y  penetrante, la fé católica, la honradez y  el 

génio divino del cisne de Salzburgo.

¡La  sinfonía! A rroyo  cristalino, torrente devastador, llanura 

encerrada en verde y  risueño paisaje, cima inaccesible rodeada 

de precipicios, limpia corriente de caudaloso rio que corre entre 

márgenes frondosas. Océano irritado, cuyas liirvientes olas pa­

recen desaliar al cielo, rugiendo una maldición, inmenso recep­

táculo de todos los sentimientos y  de todas las pasiones donde 

vertió á torrentes las suyas ai[uel Titán del arte á quien de Lenz 

llamó Cosmos humano.

Xo, no hay nada que ]iueda compararse á esa grandiosa in­

dependencia, á esa libertad hermosísima de acción, donde el gé- 

iiio vuela sin trabas, como blanca gaviota que se desliza ligera 

entre las undas espumosas, donde e l alma se abre desembarazada 

al concierto agitado del sentimiento, donde el artista es rey cu­

yos fallos inapelaldes rigen á la humanidad entera, anunciados y  

propagados por esos dos apóstoles del génio: la inspiración y  la 

ciencia.

Pero ¡ah! que la humanidad es corta de vista, y  sus débiles 

miradas no pueden alcanzar á las alturas sublimes donde se 

asientan los tronos de esos reyes. Es necesario que generaciones 

enteras se ocupen en construir lentes, en batir cataratas, en di­

latar pupilas, nuevos Galesowskis que disipan las nieblas y  con­

siguen á veces ¡ra ra  vis! que los ciegos vean y  contemplen ab­

sortos la majestad augusta de ai[uellos monarcas incomparables 

cuya divina jtalabra habian despreciado.

Siento que el lector me tira de la manga. Entendido y  obe­

dezco; ei! medio de todo, tiene razón. Me he dejado arrastrar nn 

momento por la literatura cursi, y  veo demasiado tarde que
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acabo de hacer, según una popular expresión del modernísimo 

argot madrileño, una plancha.
Quien esté al corriente de la situación musical de nuestra Es­

paña, y  (ie hv altura del público respecto á ilustración é inteligen­

cia, comprenderá que Marqués lo está también y  de un modo 

<[U0 acredita elocuentemente su penetración de lince.
Todos los éxitos de Marqués, toda su fama, el nombre y  la 

obra que dejará á su patria y  á la historia, se basan precisamen­

te en esa olaravidencia del inteligente maestro.
Atento observador de las inclinaciones del pnlilico y  de la 

naturaleza del país que hal)ía de juzgar y  adoptar sus produc­

ciones artísticas, vió desde luego que el arte sujetioo era refrac­

tario á los gustos del juez supremo, comprendió que someter á 

éste á las síntesis instrumentales, á los silogismos del arte clá­

sico, que fiar á la voz coinphya de la orquesta los secretos de su 

alma, era tanto como predicar on desierto.
Adoptar el procedimiento de Lesneur, Barlioz y  Saint-Saens, 

era imposible, so pena de entrar en las meticulosidades litera­

rias del autor de los Bardos o de la Sinfonía fantástica, ó de 

raer en el ridiculo por el al)iiso de la onomatopeya.
Las sinfonías de llaydn, Mozart, Beethoven y  Mendelsshon, 

fuera de algunos andantes que la moda habia tomado bajo su 

protección, hablan caido en el vacio, comprendidas y  saboreadas 

solamente por iina minoría, si bien generalmente (no siempre) 

respetadas por todos, á consecuencia del temor que infunden 

genios ensalzados por el mundo entero.
D e  los cuatro grandes sinfonistas citados, el último, es de­

cir. el más moderno, Mendelsshon, habia sido el más compren­

dido y  aidaudido con mayor unanimidad y  convicción. Las for­

mas claras y  la ciencia limpisima del maestro aleman, eran más 

asequibles á la generalidad del público que liabia adoptado como 

obra de predilección los arabescos instrumentales del Scherzo 

del Sueño de una noche de verano. El intermezzo maravilloso 

de esta sinfonía pasaba desapercibido, y  en cuanto al admirable 

nocturno, la Sociedad de Conciertos lo habia sencillamente su­

primido durante algún tiemiio en vista de (pie no producía efecto 

alguno.
Todas estas circunstancias no podían ocultarse á un artista 

ióven y  desconocido que iba á liacer sus primeras armas en gé­
nero tan arriesgado, y  que no contaba con ningún precedente 

para llamar previamente la atención.
Era necesario, pues, era indispensable poner el tiro en el 

blanco. A l primer disparo habia (jue cobrar la jiieza. De otra 

.suerte, derrota segura, muerte inminente. La partida era, 

como so ve, difícil é interesante. Manjués disparó y  la bala fué 

á dar en el corazon del público, «pie cayó sin derramar una gota

de sangre ¡ Vn- victisi

(aS? continuará.J

k .  P b ñ a  y  G oñ i.

REVISTA DE TEATROS
T K A T R O  RKAI..

L in d a  d i C h a in o u n ix .

P ara  la  preseiitacioii del tenor Sr. lla rna iz  .se liu yiieslí.) en escena  

la prec iosa  ob ra  de Donizetti que  lle v a  el m encionado título.
H ab lem os au le  todo del debutante. Kl .Sr. lla rn a iz  es un  jíjve ii (iu>- 

p o s e e  b u e n a s  facultados, pero  ú (iu ie ii falta todavía  el estudio sufi­

ciente para  sa lir  a iro so  en cl desem pcfio de su  cometido.

Su voz d u ra  y  en go lada  au n qu e  extensa y viltraiite, no 1(* perm ite  

produ c ir el efecto apetecido, é inutiliza con frecuencia  lo s  buenos de­

seos del cantante.
E s  el n u evo  tenor fruta aún  no m adu ra , pero  de («xoclentes con­

diciones, <iue andando  el tiem po estará  en sazoii y  p o d rá  se r  del a g ra ­
do del público. H oy  por hoy, debe el .Sr. lla rn a iz  p e rse v e ra re n  el es­
tudio y p rep ara rse  jiara  cl porven ir, segu ro  de que acaba rá  po r triun ­

far en toda la  linea.
.\o d ijo  m a l el d ú o  del acto p rim ero  y la  rom anza del segundo , si 

Ilion su s  facultades le h icieron  traición en los  m ás  críticos inom í'iitos.
El auditorio  p rocu ró  a lentarle  y no dejó de ap laud irle  en m as de 

u n a  ocasión .
L a  Sra . (iá rga iio  cantó discretam ente su  parto, aun íp ie  en honor  

de la  verdad , e sp e rábam o s m ás  del roconoci<lo talento (p ie tanto la  

distingue.
I.a  R orgh i fué un PieroUo m u y  m ediaiie jo , y á  d u ra s  ¡xuias logró  

p a s a r  sin protestas de n ingún  género.
Battistini estuvo m u y  on carácter y dijo  con acii'rto todo su  jiapel. 

especialm ente 1*1 g ran  dúo  dcl actu segundo , ou ol que  se e levo  á 

gran de  a ltu ra  com o cantante.
Nannelti m u y  acortado eu la  iioiiuoua parto dol iirefccto, y  F iorin i, 

á  todas luces incapaz jiara  la  buena ejecución del papel de m aixiués.
Este artista se resientí^ aún  de su  últim a indisposición , y  m ucho  

tem em os quo h aya  conclu ido  y a  p a ra  el arte.
L o s  co ros  bien y  la  o rquesta  m agistrahnon ic  d ir ig id a  jior cl m aes ­

tro G ou la , (iui(m  bo rdó  toda la  partitura de riqu ísim os detalles, y 

de p rec iosos y  delicados m atices.
•

* «

T E A T R G  D E  A P O L O  
E l reloj de Lucerna, driimu lír ico  en tres actos, le tra  de I). Múreos Zapata, Jnúsica

cíe D. M igu el Marqués.

El arte lírico  español está  de eiihorahuciia  y  desde lioy brilla  en 

la s  p ág in as  de su  h istoria  un  nuevo  titulo de g loria .
L o s  autores de E i  n n iU o  d e  h ie rv o  iiaii vuelto á  un irse  en artistioo  

consorcio  y  lian producido  u n a  obrn d ign a  del preclaro  talento que  

los distingue.
A m b o s  han estado acertad ísim os c inspii'adiis y lian dado  eu  el 

c lavo , com o vu lgarm ente  se dice.
Zapata se h a  sob rep u jad o  á  sí m ism o  y  ha escrito un lib ro  b íd lís i- 

m o, lleno de inspiración , adm irab lem ente pensado, iiiten-saiite en 

todas su s  escenas y  do un gusto  su inam ente patético y  conm ovedor.
L a s  cuerdas dcl patriotism o y  dol am o r m atoriial v ib ran  con  

enérg icos y  sentidos sones que  tienen (•onstantemeiite en sus¡)onso  

el án im o del espectador.
N o  ([u ercm us re señ a re ! argm neiito  de tan notable lilu-o, porque  

uu deseam os p r iv a r  á  ime.stros lectores dcl p lacer de ad m ira r  la  g ra ­
dación con qu e  se  d esa rro lla  el interés dol d ram a, m archando  s iem ­
p re  on ascendente p rogresión , en la  ju stificada  en ;oncia <lc<fue todos 

aqu e llo s  han de asistir á la s  representaciones de K l  r e lo j  d e  L u c e rn a . 

cu y as  son oras  cam panadas se  hau  de o ir  pu r espacio  de m ucho  

tiem po, lio so lo  eu  M adrid , sino  en lodos lo s  ám idtos de la  [iciiíiisu - 

la  española.
Sin em bargo , uo  p o d em o s resistir á  la  tentacioii de citar a lgu n os  

trozos, c o m o  m ode lo  de esa  versificación  siem pre castiza y  ga lan a , 
siem pre  lirillante, fácil é in sp irada , á  (jue nos tiene, acostum brados el 
aforfu itado au tor de L a  c a p i l la  d e  L a n xa a .

T ras ('r iba iiio s  ante todoiestc bellísim o cm 'nto:

G a s t ó n . Entróse ou la  barbería

cierta  m añana uii sugeto 

con un gén io  com o e ld iab lu  

y  una barba com o e l gónlo.

— ¡Dios os g ca rd e l— ¡B ien venido!

Se aproxim a, tom a asiento, 

saca s b rilla r  un ducado 

y  á re lu cir e l acoro 

y  eucarándosc al rapista 

le  d ice sin cum plim ientos:

— ¡Este á la buenaven tu ra , 

y  este otro al m enor tropiezo!

Quedóse el in terpelado 

m editabundo y  perp lejo 
entre e l tem or de ¡a  espada
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: Ti-ansicion.)

1Ma t u .d e .

R z D lS G .

M a t i l d e .

y cl encanto del dinero.
De pronto responde:— ¡Vamos!
Y con ánimo resuelto 
da principio á su tarea 
y  la despacha en un verbo,
— ¡Válgate tu habilidad, 
pues has corrido gran riesgo!—
Diz que le dijo al pagarle 

el parroquiano al barbero.
—¿Quién, yo? replica, ninguno. 
i‘i peligro ha sido vuestro.
—¿Mío?—Si.—¿Cómo se entiende?—
¡Porque al menor desacierto 
os hago la última barba, 
quiero decir, os degüello!
Ku cuanto el reió se pare, 
voy á palacio derecho, 
subo y  le aplico al avóyer 
la moraleja del cuento.

lió  aqu f ah o ra  la be llís im a escena dcl acto segun do  entro M atilde, 
viuda  de G csiier y  victim a dcl tirano G ualtiero , y  Rédiiig , antiguo  

veterano y partidario  acérrim o  dc la  a tribu lada  fam ilia .
Matilde p o r  s a lv a r  á  su  h ijo, está á  punto de su cu m b ir  á  las  e x i­

gencias dcl terrib le  go be rn ad o r de Lucerna , y  p ide á  su  am igo  que  la  

conforte y  la  dé án im os p a ra  res istir  en tan trem endo trance.
La  pobre  v iu d a  qu iere  evoca r el recuerdo  do su  am ad o  esposo , y 

á i'ste fin se en tabla el sigu iente d iálogo!
¡La viuda (co» solemnidad] 

del héroe, del caudillo 
que hundió la frente serena 
al estrago del cuchillo, 
pide un relato sencillo 
dc aqueílaterrible escena'
¡Tal recuerdo!...

Sí, ¡pardiez!
En esta uochesin calma, 
da tortura á mi viudez, 
aunque estallen á la vez 
todas las fibras dcl alma.
¡Qué obstinación! [Con disgusto].

¡Pero, di!
¿No comprendes que soy madre?
¿Capaz en mi frenesí, 
por salvar á un hijo...

¡Ah, sí!
(Camo adioimndo el sentido de las yalahuas de Matilde y con ra- 

pidei).
¡Pues habíame de su padre! {¡'ausa coHa).
Quiero cl relato escuchar 
de hluojos. [Se arrodilla ceixa del altar).

Voy á empezar.
(t'o« embarazo y tristeza.)
,Dejó la Impresión aquella 
en mi cerebro tal huella, 
que DO se puede borrar!
¡Aún me asalta en ñera lidia 
aquel cuadro, al resplandor 
amarillo de la envidia, 
hecho entre sombra y  perfidia 
por la mano dc un traidor!
¡Aún oigo el grito marcial 
de la patria, y  sobre el eco 
del clarín del Surental 
la campaua funeral 
y  del hachad golpe seco!
¡Aquellos trisies despojos 
de humeante sangre rojos, 
aquella faz noble y  mustia, 
aquellas horas de angustia, 
no se apartan de mis ojos? (r Tansidon.)
Noche horrible, cárcel fiera, 
dentro Oración y agouia. 
rumor y  misterio fuera, 
alta y  redonda vidriera, 
y  en eila el albor del din.
Al irradiar mortecino

RU D ISG .

M a t i l d e .

U k.d ix o .

M V l'iL D E .

K l'D IS G .

dc lámpara misteriosa, 
se ve un retablo mezquino, 
y  á un seglar ;  á un capuchino 
eu plática religiosa, 
yintleudoel mártir cercana 
la terrible ejecución, 
pues vió entrar por la ventana 
ta muerte coa la mañana, 
quiso hablarme en su prisión.
Lo supe, llegué volando, 
esperé, se alzó del suelo 
y  a*í me dijo:—«Te mando 
nser escudo de Fernando 
••y de su madre consuelo.
»A  la noble esposa advierte 
»quc me guarde en su memoria.
«que sea animosa y  fuerte,
«y que perdoue mi muerte 
«y que la espero eu la gloria!»
Dijo, la puerta se abrió, 
sonó ia hora infortunada, 
la escolta lo arrebató, 
y  él al cadalso marchó 

con la frente levantada!
Seguíle ciego, anhelante, 
corrí á la plaza, empujé, 
avanzo, paso adelante...
¡era llegado el iustaiite 
y  en él mis ojos clavé!
Los suyos también sentí 
que se fijaban en mi, 
como si en el trance amargo 
repitiesen el encargo 

que en la prit ion recibí.
Y cuaudo el golpe sangriento 
lo arrojó en la eternidad,
con desgarrador acento 
resonó en mi pensamiento 
¡a palabra lealtad.
Y cuando al ponerse el dia 
tomó de la enhiesta lanza 
aquella cabeza fria, 
parece que aúu rae decia;
¡Venganza, Rédiiig, venganza!

¿Y (jué d irem os del adm irab le  soneto dicho p o r atiuella M a le r  d u - 

lo rosa  en el acto tercero, cuando  la infeliz llega  al colm o de la  deses­

peración?
Juzguen nuestros lectores po r sí m ism os.
A rro d illa d a  M atilde, en actitud de a iza r a l ciclo u n a  sentida p le ­

garia , iiiu rim ira  suavem ente  ios siguientes vereos:

;0h tú. Señor, que hiciste omuipoteute 
la clara luz y  la tiuiebla impura, 
que á la abeja le diste su dulzura 
y  el veneno mortal á la serpiente!

Que por raro contraste y  frente á frente 
colocas la desdicha y  la ventura, 
y del verdugo bajo el hacha dura 
el cuello de la victima inocente...

Si ha de ceder tu mauo rigurosa, 
si ha de calmar la tempestad bravia, 
si llega á ti mi suplica afanosa,

No me niegues tu amparo en este dia...
¡por aquella que fué Madre amorosa 
y asistió en el Calvario á tu agonía!

A l l le g a r á  este punto tenem os que  renunciar a i deseo de trascri­
b ir  otros fragm entos de E l  r e lo j  d e  L u e o rn a , pues co rre ríam os el pe­
ligro  de cop ia r íntegro todo el dram a.

Conste, pues, que  todo él está  cuajado  de pensaiu ie iifos su b lim es  

y  de conceptos delicad ísim os, que  á  cada instante hacen esta llar al 
auditorio  en ru idoso  y  exporitáneo ap lauso , liijo  legítim o dcl co­

razón.
M arqués, p o r  su  parte h a  sab ido  e levarse  á  la  a ltu ra  de su  ilustre  

com pancro , h a  com prend ido  perfectam ente toda Ja poesía <iuc el li­
b ro  enciei ra, y  ha sab ido  su b lim a rla  p o r  m edio  de la  m úsica .

.Sn a lm a lia latido al un ísono eon la  do Zapata y  de ese m ilace
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m isterioso  lia  b rotado  u n a  ve rd ad e ra  m a rav illa  de arte é in sp ira -  

fio n .
Desde lu ego  podem os a firm ar, sin  e sc rú pu los  de n ingún  género , 

([u e  la  partitura de E l  r e lo j  d e  L u c e rn a  es la  m ás d ram ática , la  m ás  
b e lla , l a  m ás orig ina l (le cuantas han  su rg id o  de la  p lu m a  del m en ­

cionado m aestro . T odo  se h a lla  a llí en su  ve rdadero  lu g a r , todo ro s -  
l*onde á  un p lan  perfectam ente m editado, todo se  ha lla  en consonan ­
cia con lo que  las situaciones requ ieren ; todo, en tin, acusa  u n a  ob ra  

m aestra, u n a  o b ra  gen ia l, llen a  de inspiración , e sm a ltada  de s o r -  
])reiidontes efectos y  enri(iuecida p o r u n a  instrum entación de p rim er  

órden . A u n qu e  no h ay  un so lo  pasa je  que  desm erezca ni deca iga  ja ­
m ás  del con,¡uiito. debem os hacer especial m en cb n id e  la  overtu ra , 

g ran d io sa  pieza concebida con  arto s in gu la r  y  on la  que  fu lgu ran  á  

cada paso  h erm osís im os m otivos qu e  se c ruzan , se entrelazan y se 

com binan  ad iu irable inentc produciendo  gratís im a y  ex traord in aria  

im presión.
T an  notable fragm ento  fué repí-tido cu m edio (ie una a tron adora  

s a lv a  de ap lausos.
E n  cl jtrim er acto debem os citar el parlante dol barítono con  

acom pañam iento  do coros, pieza do sut)ido v a lo r  artístico y  o rig iim - 
lís im a  en su  estruclura'. ol dúo  d(‘ tiples, lleno de frescu ra  y  ox iio ii- 
taneidad; ol terceto p a ra  las  m ism as voces. ro|ietido siem pre, m uy  

bien im aginado  y  d esa rro llad o  con s in gu la r  acierto; y  p o r tiu. un  

(¡uLnteto final, (jue se  h a lla  indudablem ente á la  m ism a altu ra  de los  

fragm entos an teriorm enh ' citados.
En cl segun do  acto llam a  la  atención el m onó logo  m usica l de la  

tiple, (jue puede se r  considerado  com o u n a  ve rdadera  ob ra  m aestra, 
no so lo  por la  bellt'za del m otivo (lue encierra , sino p o r la  riqueza de 

su  brillantísim a instrum cutacion , ol dúo  do tqde y barítono, el coro  

de conse jeros, so lem ne y reposado , el (le pagos. Iiellísiino, alegro y 

Im llieioso com o la  situación ex ige , la  p legaria , pieza so be rb ia  ¡lue 

rebo sa  de m ajestad  y  do unción re lig iosa , y  el concertante, en ol que  

p o r decirlo  así. h a  echado  ol resto cl au tor escrib iendo un pasaje  s u -  
lilim e que  bien puede consLdorarse com o de lo m ás notable (¡ue en  

.su género  se lia escrito  entre nosid ros .
Com o e ra  consiguiente, este liiial p rodu jo  sensación  extrao rd in a ­

ria  y fué ap lau d id a  con ve rd ad e ro  frenesí,
E n  et tercer acto adm iran  el delicioso pre lud io  con que  se alire  el 

cuadro , y  qu e  es tamitieii un trabajo  de p rim er órden . d igno on un  

todo de la  fam a q u e  com o sin fon ista ha adciuirído ol m aestro  M a r­

qués, y  u u  dúo  de tiples, do m uy buen  efecto y  en extrem o insjjirado.

L o  dem ás del acto queda á  eargo  del poeta.
L a  ejecución de la  o lira  fué notabilísim a, y  tanto la s  S ras. Z a in a -  

eois, So le r D i-F ran co  y  R oca , com o lo s  Sres. Fcrrcr. So ler y G uerra , 
riva lizaron  en celo é inteligencia p a ra  cu in i»lir d ignam ente con su  

dificilísim o cometido.
T odos estuvieron  m u y  bien, principalm ente en la parte de canto. 

<iue ejecutaron  con  s in gu la r  p rim or,
L o s  co ros  acertad ísim os, y  la  o rquesta  su p e rio r  á  toda jiiíiidera- 

ciim , ba jo  la  acertada tiafuta del m aestro  Chapí.
L a s  decoracione.s, deijidas a l acreditado iiiiicel de lus Sres. I5us.a- 

to y  Bonard i. adm irab les , so ln v  todo la  que  representa el lago  de L u ­

cerna, visto á la  luz do la  luna.
Com o es do supon er, au to res  y  artistas fueron  ac lam ados re -  

¡letidas veces y  llam ados con insistencia á  la  escena al linal de todos  

lo s  actos en m edio  de las m ás  v iv a s  dem ostraciones de adm iración  

\ entusiasm o.
líl púb lico  sa lió  del teatro on extrem o com placido  del esiiectáculo. 

\ deseando v o lv e r  á  adm ira r  tanta belleza y  ex tasia rse  de nuevo  

ante la  h ern iosa  creai.'iou t[ue acabam os de describ ir.
E l  r e lo j  d e  L u c e rn n  es una de esas  o b ra s  <iue serán  v istas y  o ídas  

po r lo  (lue h a  dado  en llam arse  el todo de M adrid , y  p o r  lo  tanto, e> 

indudab le  qu e  su s  reprcseiitacioiies se  p ro lon garán  hasta cl féi'iriiiio 

de la  presente tem porada.
Env iam os, p o r consiguiente, nuestra  cordialI> iina en h orabu en a  á 

lo s  señores Zajiata y M an iu és , á  lo s  artistas que  han tom ado parte  

en el desem peño de la  ob ra , á  lo s  jiintoros escenógrafos, á  lo s  p ro fe ­
so re s  (le la  on iu esta  y á  la  suciedad de autores y  com positores, por  

la im ova  fo rtun a  que  se, h a  entrado p o r la s  puertas del elegante co -  
l i - f o  á c.uyo frente se halla.

U n  M ú s ic o  V ie j o .

io am argu em os, pues, (?l triunfo de Josarunces uei ruioj con cun- 
is  y reparos. L o o r  al (iiie lia  m anejado  iiábilm ente su s  piezas 
Sa iu g ra rq u e  señ a la ra  s iem pre  la  lio ra  iireeisa para  el cxUo; loo r  
lecáiiico del re lo j, M úreos Zapata, y g lo ria  y  prez al m úsico  M i-

JUICIO DE LA PRENSA MADRILEÑA
SOBRE «El. UKI.OJ DE I.rCERN.I.»

Am antes com o  el que  m ás  de las  g lo ria s  de nuestro  teatro lírico, 
y sigu iendo  la  costum bre  in au gu rad a  po r nosotros á raíz del b r illan ­
tísim o estreno de S a n  F ra n c o  de. Sena , e iiq iezam os á  re jirodue ir hoy  

ol ju ic io  (pie á  nuestros co legas m adrileñ os ha m erecido  E l r e lo j  de  

Lucerna , do lo s  Sres. Zapata y M arip iés.
D ada la  índole especia l de nuestro  sem an ario , nos se rá  indispen­

sab le  presc ind ir de ciertos detalles re lativos al lib ro , fijando s in gu ­
larm ente nuestra atención en lo que  a  la  m ú sica  se  refiere, á  fin d(!

no liacer interm inable el traba jo  (lue con el m ay o r  gusto em p ren d e ­

m os en la  presente ocasión.
Hé aíiuf en (p ié térm inos se e x p re sa  L u  E p oca , á  (lUien com o doca- 

na de la  p ren sa  cedem os el i>riiner puesto:
• E l  r e lo j  d e  / .««v v m .— E s este un reloj (p ie m ás  de u n a  vez hem os  

oido  en los m e lod ram as de la  an tigua escuela , y . a ju z g a r  jior lo  <[ue 
sucede on el tercer acto de ia  obra  á  la  que dá  título, debió  el autiu ’ 
de lia llarlo  en la  m ism a  torre donde hizo so n a r i’a lou  L a  ca m p a n a  de  
la  A lrn u d u in a . . . .

M as (“on h aber se rv id o  tanto tiempo, es de tan sflb ia  construcción  
su  m ecan ism o <pie funciona con la  m ism a regu la ridad  (jue el iiriiner  
dia, así c s  (JUO anoche m ism o dalia  cuartos (pie lia n d o  se r  m iles  > 
señ a laba  segun dos ([Ui' v a ld rán  cuino ¡irim eros.

Tso am argu em os, pues, (d triunfó de Jos artífices del reloj con cen -
*  .1 I . . .  « . . o «  • « .%><> ,1 •> Vk 1 o ' / S>s u r a s , 

hasta
a l m ecí....................................  . . . . ,
gu é l M an p iés , ([ue lia  puesto en el tal reloj su izo  el m as sonoro  y vi 
brante c a r r i l lo n .

"  y  aqu f v iene  de m olde ol m an ifestar el único defecto, el verdadero  
defectu (p ie hallo  á la  m úsica  (p ie ]>ara E ! r e lo j  de L a e cv n a  lia escrito  
el m aestro  M artiués: es dem asiado  buena.

V  lio crea el d istingu id ísim o com positor ppie con Barliieri y A rr ie -  
ta, Fernandez C aba llero  y Glia|)í. (“s lu)V lustre y prez d é la  m úsica  
españo la ), no crea que  d igo  en sou  de chanza lo exim csto, y  (lue  no 
es defecto la  extrem a Ijoiidad: lo  es, sí. en tal caso, pon p ie  cl escena­
rio  de ¡a  zarzuela  es (istrcL-lio y la s  facultades de lo s  zarzuelistas e s ­
casas  liara  a b a rc a r  m ú sica  de tales proiiorciones. Siii contar con que  
ly  esta es m era  opiiiioii personal m ia ) p a ra  lo s  <|iie p iensan  com o yo. 
el género  zarziieril rec lam a inéiios y no tan csípúsita  m úsica . _

Vo, en acliaiiiic de o b ra s  cóm ico -líricas estoy po r lo  vu lga r , o m us  
propiáinente, p o r lo sim ple  v fácil; de La s  h ija s  d e  E v a  á  E l  b a rb e r i-  
Ho d e  L a va p iés  está la  esca la  (pie mi pedesti-i' afición recorro ; entien­
do yo  (p ie al a c ab a r  la  ob ra  lia dt: sa lir  tarariuiiido su s  m otivos  m as  
salientes el espectador, sin lle v a r  el ániiim  perturbado  iior su s  in 'o- 
fuiida.s arm on ías. . .

Kn cl arte m onum ental de la  an p ú tec fu ra  hay . com o en la  m ú s i­
ca. récias y e levadas co lum n as, bóvedas á in p lia s  y  atrev idas, arcos  
que s(’ cn iza ii. co rn isas (p ie m edian  entre e llo s  y  las  p ilastras, a r -  
clilvo ltas (pie determ inan m ás la s  arcadas, cú p u las  y lin ternas que  
se ]iierdcii on las nubes; todo esto son y  del);'n  se r  las  óperas. Jas 
siu ló iiías, lo s  oratorios, las  cantatas, lo s  C(»nciertos. l ’e ro  en la s  cu r­
v a s  de lus capiteles y  en la s  lisas  bandas de los frisns, lisndeii g r a ­
ciosos festones (te fru ías, flores y follajes, y juguetean  y  saltan d o n o ­
so s  an ge lillo s  (p ie m uostraii el jú liilo  en su  rostro  gentil y  regonh 'te  
v lu  sol ta ra  y ligereza en su s  cuerpecillos carn osos m ov idos  p o r té- 
iiues a las: estos an ge lillo s  y  estos festones deben , p a ra  mi, s e r  la 
zarzue la . ,,, . . .

P o r ta! m otivo, al o ir la g ran d iosa  overtu ra  de L l  r e lo j d e  l.u e e i 
ita . (loiule lo s  acordes m ajestuosos á veces, á  veces elegantes y  n o ­
bles. se resue lven  en  un tíiial de una sonoridad  y  fuerza soiierauos; 
al escu cbar la introducción, donde la orípiesta iiresta a l coro  \ al 
tiarltoiio acom pariam ieiitos de c larin  po r dem ás o rig in a les  y  a p ro ­
p iados: a! eseiie liar cl d ú o  de tiples donde las notas .saltan di' im p ro ­
v iso , com o ji lg u e ro s  iiuc p ugn an  ]>or ro m p er la  jau la , y  cl tercetu 
delicado tam bién v in i'lodioso. y  el ipiinteto final dol acto, robusto , 
«eve i'o  y  g ran d ioso ;— p o r  eso a l atender el moni'dogu de tiple, el día» 
de ésta V  el barítono, y  señaladam ente el coro de consi'jeros, digno  
po r su  úeehu ra  de ios gijundes, m aestros a lem anes, el coro  de pajes, 
v iv o  v an im ado  cuino pud iera  eom poiierlos Locoii on su s  l io ra sm a s  
feltees, y  m ás aún  el concertante final donde el metal y  la  cu erda  des- 
ilegaii inagniticencias de son oridad  (p ie recuerda  an á logas  piezas de  
a s  m ejiires óperas :— al o ír . po r últim o, el sab io  y  be llo  pre lud io  deJ 

acto tercero piue jirecede á la escena h ab lada  m as  verdaderam eiue  
d ram ática  (le la u b ra ) y  otros «n ú m e ro s » no m énos adm irados y 
ap laud idus (juc lo s  antériíiri's, v  <pie dan  le todos ellos de las  .sujie- 
r io res  facultades del m aestro  M a n p ié s  para  la mú.sica escénica eii 
su  m ás  e levada  pxitrcsion. p o r  tal m otivo, d c d a . acud ía  no sé  j 'o r  
(lUé á  m i m em oria  un cu rio so  pasaje  de la  fábu la  griega.

E l fuerte V Valeroso  A ip iiles , m ancebo  aún, criado  cn hálatos de 
m u je r  entre las  d am as de u n a  reina, ocultando eon fem eniles atavíos  
su  v ig o r  y  em pu je  incontrastables. H asta (p ie  un dia, al v e r  entre los  
objetos qiie un m ercader tra ía  á  palacio  niiu espada y  un broquel, 
laiiz(')se sobre ellos, m ov ido  de irresistib le iiiipu lsu . y sin p en sar ou 
su  traje y  apariencia.

A s i los com positores com o .M anpiés jiretendcn vestir .su in sp ira ­
ción V ciencia en hábitos zarzue leros, (ion» al aparecer entre hiS (¡au­
tos que acuden á  la m ente, uno de  a ijuc llos ipie eu las g ra n d e » lides
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del a rlece iiío llca i), o lv ídense  de su frivo lo  ropaje  y  lanzan su s  aco r ­
des hasta los a rco s  del m onum ental a lcázar de la ópera .

Y  com o la s  zarzuelas, su s  com pañeras, llam an  a l órden . com o  
>ue!e decirse, al A q u ile s  de la  m úsica, recordándo lo  que  no es m ás  
i|ue zarzuela, de aqu í, repito, que  resu lten  desproporc iones, y que  
en la  ú ltim a o b ra  de .Marqués, el p rincipal, el ve rd ad ero  defecto de Ja 
m úsica, es se r  m ú s ica  dem asiado  buena.

Con lo cual, y  eon en v ia r  p lácem es á  Chapí po r su  ca lo r y acierto  
en d irig ir la  on iuesta , y á  lo s  pintores Busato  y  Hoiiardi po r los her­
m osos lienzos, e jem p lo  notable de i)intura escenográfica , <iue han  
presentado en £V r e lo j  d e  L u c e rn a , p a ra  la  cu erda  dcl torpe reloj illo 
lie m i caletre.— Z,k/,s A U u tis o .»

De F !  lÁ h c ra l:

«L o s  que  j)o r  cóm odo sistem a ó  ign o ran c ia  com pleta  del asunto, 
.»e obstinan en n egar al m aestro  M arq u és  a ])titudes de com positor  
dram ático, se  habrán  convencido anoclie  de que  el au tor de £7 r e lo j  
d e L u c e rn a  sabe com un icar á  su  m ú s ica  cl aliento y el ca lo r qu e  td 
teatro requ iere , cuando  le inspiran poem as com o el ú liim o  que le ha  
presentado el astro  v igo ro so  y la  m u sa  genial de M úreos Zapata.

La  inúsica de £7 rc/y/'rfe Z ficcm a  es, sin  género  a lgu n o  de duda, 
la m ás robusta , si va le  el ad jetivo, la  m ás  traba jada , la m ás  com p le ­
ta y  m e jo r de cuanto ha escrito M arqu és para  el teatro. H ay  geiie.ral- 
méiite éii e lla  una inteligencia notable de la  m ed ida  en que  deben  
ap licarse  á  la  óp era  cóm ica esiiañola los procoilim ientos m odern os, 
\ hay adem ás u n a  cu idadosa  concisión eu  el d e s a rd lo  de las  piezas  
m ás dram áticas, y  u n a  m aestría  en el m ane jo  de las voces, que  ile- 
iiotan en el m aestro  M arq u és  adelantos d ignos del m ay o r  encom io.

Si al lado  de estas cua lidades que  aipiLlatan su talento y  concien ­
cia artísticas, se encuentran en la  m ú sica  de £7 r e lo j  d e  L u c e rn a  c ier­
tas fó rm u las, no m u y  con form es á  veces con un gusto  refinado, d é -  
l'csc principalm ente á q u e  M arqués, com positor teatral, tiene la s  m is­
m as debilidades que  M arqu és  sinfonista.

Consisten esas debilidades 0 11  el p rurito  del m aes lro  de qu erer  
quedar bien con lodo  ol m undo, s irv iendo  uu riien ii que  satisfaga, on 
lo posible, todo linaje de aticiones. Y  com o .Marqués cree llriuem eiile  
([ue nuestra zarzue la  tiene v tendrá siem pre  u n a  jiarlc de juild ico in ­
té r lo p e  ( 1) m uy Im lliciosa y ’m uy sensib le  á  los  m an jares iiue cousti- 
luyeriui antaño los platos fuertes de género , c reería  la ltar a  un deber 
fie gratitiul si abandonase , LMi perju ic io  de esa  ap rcc iab le  plebe, los 
efectos vu lga re s  que  tanto en tusiasm an .

L a  verdad  es <iuc de esa  suerte lia h igrado  el m aestro  asogu ra i' la  
]iaz de su  lioga r artístico, siendo a iilaud ido  constan temen te, sa lvando  
.''U m úsica  de n au frag io s  do lo rosos, y llegando  á ¡'o seor un iiom lu’c 
envid iable á todas luces. ,

Pofíi úuu  juzjjiiudo uoino (U'fo<do cstíi doDilidjKl, u<i> quo Ciiiivouir 
cu <[ue M nrtiués se m uestra  en £7 r e lo j  d e  L u c e rn a  m as  áv id o  do coii- 
veiicer á  las  iiersonas inteligentes, (pie á la  m asa  d(d ¡uiblico ijue se 
deja im presionai’ tan fácilm ente jiur lo s  efectos de re lu m brón . I.a m ú­
sica  del d raum  lírico  de Zapata, con descubrii-dcsile  luego  el sisteiiia  
de M arqués, reve la , sin  em bargo , en el m aestro  un g ran  esm ero , lo 
m ism o en la fo rm a m elód ica que en los  adornos, hoy  iiiipoftaiiKsi- 
m os de la  a rm on ía  V la  iiislPuuuMitacion. _ , . . .

.No hav  sino fijarse  eu el rn c c o n to  del tenor com ieo, cu  c! terceto 
de tiples V  eu la  ])legaria -iiitroduce iou  del acto segundo , ¡la ra  eon - 
vencersc do que M arq u és  biisi’a  la  v e rd ad  d ram ática  j  la  encuentra  
sin m ás  (lue a p e la r á  su s  p rop ios recu rsos , ciisaiic lia iido su  estilo > 
inosti'áiidose dentro de ia  estética m oderna, (p ie  \ a  barriendo  (¡> a  
e ra  hora!) el a b su rd o  eonvencio iia lisino  de form a, (p ie la op era  eo -
laiea. ha ostentado com o distintivo genérico. _

l'hi resum en v  sin ap e la r  á m a v o re sa rg u c ia s  de dialéctica, la  ver­
dad es <pie el púb lico , al h acer á  M an p ié s  objeto de la.s soim ladas  
cuanto justas ovaciones de aiioidio. ha jiro idainado la  m úsica  de su  
últim a j.artitiira com o ob ra  d ign a  de figu ra r  al lado del d ra m a  de Za­
pata. M an p ié s  estaba aterrorizado con la  terrible vecindad dol g ra ii 
poeta V toinia ip iodar oscurecido  ante su  m u sa  avasa llad o ra . No ha 
-•<ucedido ast. y esta es ia  m ás señalada  victoria d e^cua iilas  eu cl 
teatro h a  a lca lizado  el c read o r de la  siiifoiiíii en ¡'.siauia.

La  h o ra  ava iiza ila  en ipie escribo  estas lineas, y  la  falta de esjia - 
e io .iu e  im iiideii h ab la r  con la  extensión que q u is ie ra  de lo s  intérpre- 
1es de la  ob ra  de .Marqués. T odos ellos, la s  se iio ras Zam acois. Soler- 
D i-Fraiico  v  R oca v  lo s  señores Ferrer, S ider y  G u erra , u icreceu  los 
laiidosos ap lau sos  (p ie anoche les p rod igó  el ¡lublico. p o r la  mteli 
gem úa. el en tusiasm o y el esm ero  verdaderam ente  no ab le s  con ipio 
'■antaron, m e jo r lUcho. sintieron su s  respectivos papeles. Lom o di 
vector de escena, el Sr. So ler mereia* un ap lau so  ai>arte. ñ lo m erece  
as im ism o  m iiv  s incero  la  Sociedad lírico -draiiiatica  de autoro.s esiia - 
ñoles. ipie puede jactai'sc de haber p roporcionado  con San  P ra n e u d e  
Sen a  y  K l  r e lo j  d e  L u c e rn a , verdaderos d ias de g lo ria  ,il a ite  B u co  
aac ion a l.— A m o n io  P e ñ a  y G o ñ i. »

1 )0  K l  h n p a r c in l :

«Zapata  v  M arq u és  se com pletan, po r decirlo  asi; td libro  de K l re ­
lo j d e  L u c e rn a  lia encontrado en la  inúsicii su  com |deiuem o.

Perfectanioutc escritas están las  .situaciones de la  o b ra . \ adm ira
úleineiito interpretadas p o r cl reputado m aestro.

I'd Sr. M arqués, cu y as  piezas de concierto son  e jecu tadas y  ap lau  
di lias con en tusiasm o eu A lem an ia , h aco in iu is lad o  en la  ¡lartitura ae 
K ! r e lo j  d e  L u c e rn a , tal vez el m ayo r de su s  Iriuiilus.

Va en K l  a n il lo  rte/iie/vo halda dem ostrado  su s  especia les condi­
ciones liara  la  luúsiea  dram ática; jiero en la  últim a, (dda  anoche cu 
c] teatro de .Apolo, ha eon finuado  su  reputación en el género.

A n iu a  ora  la  em presa ; jiero el m aestro M a rip ié » lia vem ado las  
dilieulfades.

Igi sin fonía, en (p ie figu ran  los  m otivos principales de la ob ra , es 
brillante, el a lle g ro  es v iv ís im o  y de g ran  brío.

Kn esta ]doza, repetida á instancias del público , se nota frescura, 
orig in a lid ad  y m aestría  su m a  en la  instrum entación.

I hT jirim era  pieza de.scripíiva tiene m ovim iento  y  colorido.
D eliciosos son los  cou jtle ts  cantados po r el tenor cóm ico, y  si el 

público no pidió su  repetición. fu<Mal vez  p o r  no ap rec ia r en una  
p rim era  audición  la  uoveilad  de los  m otivos ni la  g rac ia  de su  d e s ­
a rro llo .

M agistralm eute cantada ia  rom anza que  s igue  á  los  co u p le ts  fué  
p o r  la  Srta. So ler D i-F ran co , y  no m énos d igno de ap lau so  fué el «luo 
de  tiples p o r  la  m encionada artista y la  Sra. Roca.

Nótase en esta p ieza cl se llo  do las o b ra s  del Sr. M ar«iués, dom ina  
eu ella  la  m elod ía  y  fue con ju stic ia  ap laud ida.

Indudablem ente de las m ejo res ¡dezas pi.ir Ja n ovedad , po r lo  
teatral y ]io r lo  b ien estuiiiado es el terceto de tiples, repetido á  in s­
tancias dol público , y p rim orosam ente  cantado po r las  Sras. Z am a ­
cois. So ler D i-F ran co  y Roca.

Kl «piiiiteto lliial, ])o r  d ie lias artistas y los  .Sres. F e rre r  y  .Soler, es  
un prod ig io  de son oridad  sob rio  y  dram ático.

Insp iración  y  exqu isito  gusto  dem uestra  el m onó logo  m usica l 
1‘an ladü po r tu s ra . Z am aco is  al em pozar cl segun do  acto, líl p reludio  
po r la  on juesta  os severo  y rico en arm on ía, y  p rep ara  h ab ilidosa ­
m ente la  entrada «le la  voz; el aire, ejecutado jior lo s  con tra -ba jo s  
lia ra  ten iiin a r ol uuuió iógo . repetido con ingenio y  acierto, es d igno  
«le e log io  La  p ieza term ina con uu trino iiro longailo  sobro  el tn ( 
agudo.

L a  Sra. Z am aco is dem ostró  en esta p ieza su  m aestría  y  facu l­
tades.

N ú m ero  dram ático, iirillaiito y teatral, es el dú o  do barítono y  ti­
ple m u y  bien cantado po r cierto.

.Severidad y  carácter tiene ol coro de consejeros. El Sr. So ler cantó  
m u y  láen su  solo, con segu ridad  y buen  arto.

V ivo  y  clii.spcaiite es el coro  de pagos eoii Gastón (repetido).
Kl dual del segun do  acto e s  una m arav illa ; en esta pieza el m aes ­

tro M arqu és  lia desp legado  los  g ran d es  recur.sos de su s  cuiiochuieii- 
tns arm ónicos.

G ran des m asas cora les, ban d a  do trom petas, jirod ig ios en la  cu er­
da, di* todo se ha lla  en esta pieza.

Kl efecb) escénico es ex traord inario : de buen  gusto el térm ino de 
«'Ha. cou el hiiiino iiatriotii'o.

Kl pre lud io  del tercer acto, ejecutado p o r la  or«iuesta, y  el dúo  de 
tiples, tii'i-iiü y  sobrio  y  eu situación ojiortu iia . tam bién m erecen  
ap lauso .

Kii resúuien ; t«.»da la partitura de K l r e lo j  d e  L u c e rn a  es em inoiite- 
ineiile d ram ática y de efecto teatral.

N ada  huelga, nada es inojinrtuiio; hay  carácter en todas la s  piezas: 
las  voces están perfeetaineiitc estudiailas, y  la  orip iesta p rim o ro ­
sam ente.

L a s  piezas m ás  salientes son , en nuestro  concepto, la  sin fon ía, el 
terceto y el final del acto jiriinero: el m onólogo  m usical, ei dúo  de ba ­
rítono y  tiple y el final del segun do  acto.

F rases  m usica les de o rig ina lidad  é inspiraeioii v e rd ad e ras , a som ­
b ro so s  conjuntos, m elod ías dcliidosas y a rm on ías  á  lo M eyerbeer.»

De K l iU obu :

«L ástim a  gran de  «|Ui' las  e.speciales condiciones del arte m usica l 
no n os  ]ierm itau trascrib ir  en estos m om entos a lgu n os  fragm entos  
de la  herm osa  iiartitiiru «¡ue el m aestro  M arqu és  ha escrito, á  tía de 
«pie nuestros lectores pud ieran  hacerse ca rgo  de la s  iim u incrab les  
bellezas (p ie contirue.

La  sin fonía es b«'llí> im a y despertó  desde lu ego  cl en tusiasm o dol 
p ú b lico  que  la  liizo ri'po lir en ineiiio de g ran d es  y a tronadores ap lau ­
sos. Resjilandecen en tan notable ovei'tiii'ii m ultitud de iu«>tivos de 
g ran  v a lo r  artístico sm iiaiiien fc in sp irados y o rig in a les  é in strum eii- 
tailos con la  ra ra  hab ilidad  á  (p ie su  au tor nos tiene acfistum brados.

Kn el p rim or ai.do íiguran  nn jirccioso parlante del barítono con  
acoiu]>ariam ieiilo de coros, ¡lieza de ex trao rd in aria  n ovedad  y m uy  
bien sentida: uu ad iiiim lile  ü iio  de tiple, cuyo  andante e s  de lo m ás  
delicado «pie lia sa lido  «le la p lum a dcl m aestro .Maripiés; un terce­
to p a ra  las  m ism as voces Heno di* inspiración  y  encanto, el cual m e­
reció euii ju s lie ia  lo.» lioiiores de la  repetieion, y un final (jue c ierra  
d ign a  y inajestiiosaiiieuti' el cuadro.

Kn el arto  segun do  so u  de notar ul á r ia  de tiple, im iiregnada de 
didor y  sentim iento y traba jada  «'ii la  onpiesta ' d e  un m odo  su perio r  
á  todo' encoiiiio: un d ú o  de tiple, y  barítono, v igo roso , an im ado  y  de 
carácter jiatnótieo; un coro  «ie fo iise jo ros  g ra v e  y  reposado  cual la  
situación ex ige : otro «'oro di' pajes en extrem o grac io so  y liieii de li­
neado; u n a  p legaria  de efecto segu ro  y  decisivo  y uu g ran d io so  coii- 
certaiiti', do exiadeiito corte, rico  de inspiración  y  abundante, eu so ­
noridades períéidam eiile eom binadas. Ksta pieza, m erecedora  de iii- 
coiidicioiiai nplau-so. fué acog ida  ('oii v erdadero  frenesí y  obtuvo  l«j 
que se llam a u n a  ve rdadera  ovaeion .

Jíl tereiT acto contiene p o ra  m úsica. A l levantarse  el telón, la  o r ­
questa  ejecuta tin lii’llls in io  pre lud io , cu el «jue brillan  las  gran des  
cualidades (pie com o siiifim i»ta atesora  el m aesti’i» M arqu és , y «pie 
fué ce lclirado con el ap lau so  uiiáiiiiiie de todo el auditorio , a s í «•oiiio 
el «luo de tiples, d igno  «'ii un todo del resti» de la obra .

La partitura de £7 r e lo j  d e  L u c e rn a  es sin d isputa  la  m e jo r «iiie ha. 
escrito el m n e -ln i M arqu é », y  reve la  los g ran d es  ¡irogresos ipie éste, 
lia realizado eu lo tocante al euiioeiiuiento dcl arle  Ifrlcu dram ático , 
á  «lue con tan s in gu la r  fortuna .»o dediea.

Tanto el au tor del lib ro  com o el de la  m ú sica  fueron  llam ados r e -  
jie lidas veces á ia  escena á  la term inación  de cad a  acto, y  el i>úblico 
les  tributó en todas e lla s  la »  m ás exp res ivas  m u estras  úe su  ad m ira ­
ción y entusiasm o.
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« LA  CORRESPONDENCIA MÜSIGAI.

Kn la  ojeeucion do la  o b ra  se d istingu ieron  las Sras. Zam acois, 
R uca V So ler D i-F ran co , en unión  de los  Sres. ¡■‘' ‘" 'Y '

L a s  decoraciones son  be llís im as y ag rad a ron  sobro  m an era  a  ios

*^^*La o p q u S ta . perreclam eiite d irig iila  po r el m aestro  Chapí. es*” ™  
sum am ente acertada y b o r d ó  d e  r h iu ls n r io s  detalles toda la  paititura.

A  iu/.gnr po r el buen  éxito de que  acabam os dc d a r  cuenta, cree  
in os  que  /í/ r e lo j  d c  L u c e rn a  está destinado á  d a r  la  hora po r espai.io  
«le m u ch as noclies consecutivas.)*

C ontinuarem os otro dia.

CORRESPONDENCIA NACIONAL

L u n es  3, E l r e lo j  de L u c e rn a . 

M artes 4, E l r e lo j  d e  L u c e rn a .  

M iérco les 5, E l r e lo j  d e  L u c e rn a .

B a rc e lo n a  2  d e  M a rz o  d e  ¡884.

Señor D irector dc L a  CoRáESPO.\nENCiA M u s ic a l .
Con cl C arnava l con c luyó  en el L iceo  la  tem porada  dc inv ierno, 

habiéndose dado  las ú ltim as representaciones del M e fls to jc le  á  bene­
ficio de la  p rim a  donna V itali, de l tenor H arbaccin i y  del m aestro  d i­
rector Maiicinelti, cu y o s  artistas fueriui o b seq u iad o s  en la s  noches

de su s  respectivos beneficios, con  coron as, flo res y  rega lo s . P o r  la  

P áscu a  em pezará  la  tem porada dc p r im av e ra  en el g ran  coliseo, con  

a lgu n o  de lo s  arti.stas ([ue  han cantado en él durante la  ú ltim a y que  

tiene ou a juste la  em presa.
Los conciertos c lásicos iiistru ineatales (lue la  Sociedad de los  

m ism os se p ropon ía  d a r  en el m isino  teatro durante la  cuaresm a, no  

se verifican  p o r  a lgu n as  con trariedades <iuc han su rg id o ; la  ]>rhici- 
pal dc e llas  es <iuo la  em presa, p a ra  p restar el teatro, e x ija  el 40 por  

ciento del producto de lo s  m ism os conciertos. Ksta ex igen c ia , que  

p o r  lo exage rad a  no h a  adm itido  la  sociedad , equ iva le  á  u n a  negati­
v a , pues la  m ism a  em presa , qu e  lo es tam bién dcl teatro de Santa 

Cruz, h ab rá  tem ido fal vez que  la s  noches de concierto h ab ría  m e­
n o s  concurrencia  á  las  funciones de declam ación  italiana, <pie bajo

la  d irección  del ciuiuento actor Krnesto R ossí lian dc em pezar esta 

noche en el antiguo coliseo.
L a  em pre.sa que  fué dcl Buen  Retiro ha tom ado dc su  cuenta ej 

■ del C irco Baroelonés p a ra  d a r  en  el u n a  serio de funciones de ópera, 
con a lgu n os  cantores de los  que  funcionaron  en atiuél, y  a lgu ii otro  

que ha escritu rado  de nuevo. A iioclie  se iiiau gu ra ro ii la s  roprese ii- 
tacioiies ciui la  ¿ttcia e/e/.a/u;/í«vvjioor, cantada p o r la  R u se ll, el te­

n o r FatoHiii. lo s  dos conocidos, y ol barítono Cappelli, nuevo.
L a  R iisell tuvo ocasión  dc luc ir su  voz  expoiitánca y  simpática^ 

su  ag ilidad  y  facilidad do ejecución, haciendo eu e lla  p rim ores, por  

cuyas cua lidades artísticas es de c reer (jue tiene gran  p o rven ir en su  

c a rre ra  de cantatriz dram ática. E l tenor Fatorin , á  p esa r de su  inte­
ligencia  y  buen estilo de canto hn de In d ia r , iio s iem pre  eon éxilo^ 

con  su s  decadentes facultades. Kl barítono Cappelli tiene voz bastan ­
te agradab le  y  canta discretam ente. El conjunto de la  e jecución  de 

L u c ia  lia sido  bastante regu la r, atendida la  ba ra tu ra  do lo s  jn-ecios 

de entrada y  localidades. L o s  cantantes lian  sh lo  ap laud idos, m u y  

especialm ente la  R use ll que fué llam ad a  v a r ia s  veces al palco escé­

nico después dcl rondó  del acto tercero.
Ksta noche lia de cantarse en  el m ism o teatro F a u s t i*or la  p rim a  

donna Vázquez, la  co in p rim aria  (íu rsu ll, ol tenor .Maurelli. el tiaríto- 

iio Bachs y el bajo Pauletti.
Kn cl C irco ecuesire  continúan casi sin intorrupcion la s  re iirescii- 

tacioiies do D m n a  J u a n ita , con no escasa  eo iicurroncia.
w .

N uestra  casa  editorial h a  adiiu irido  la  prop iedad  ile E l  r e lo j  de L u ­

c e rn a  que  coa  tanto éxito se  está  ejecutando en el teatro de  Apolo .
N o serán  nuestros abon ados ios ú ltim os en reciliir t 'jem plares de 

las  p rim eras  p iezas que  dem os á  luz.

El dom ingo  p róx im o  in au gu ra rá  su s  conciertos en « I  teatro y c ir­
co del Príncipe A lfon so  la  U n ion  artístico -m usical, d ir ig id a  p o r  los  

m aestros Bottesini y  E spino.
El abono  es num eroso  y  todo hace c reer <iuc cu <licho d ia  estará  

sum am ente concurrido  el elegante teatro del pasco dc  Recoletos.
Kn el jirim cr concierto se  e jecutará  la  G ra n  s in fo n ia  o b ra  5." de 

Beethow en.
E n  cl m ism o  d ia  d a rá  tam bién com ienzo á  su s  tarcas la  Sociedad  

de conciertos que  d irige  cl m aestro  Vázquez, la  cual h a  sentado sus  

reales en el teatro dc la  Zarzuela .
Entre las  piezas ([u e  e jecutará  figu ra  S tru en séc  de M eyerbeer.
Tenem os, pues, á  la s  dos sociedades de concierto en cam paña. 

L os están de  en lio rabue iia  y  esperam os <[ue no lo esté

m enos cl arte m usica l español.

E l ilustre director del C onservatorio  d ispone pai-a lo s  p ró x im o s  

ejercicios una so lem ne fiesta en la  que  tom ará parte la  sección de 

declam ación.

E l ju e v e s  pasado  se presentó en  la  escena dcl teuti‘<) dc A po lo  la  

ap laud ida  tiple Sra. F ranco  de Sa las con E l  a n il lo  d e  h ie r r o ,  cl que  le 

v a lió  u n a  ca riñ osa  y  entusiasta acogida.
E l teatro estaba com pletam ente lleno.

Kl deseo de d a r  á  con ocer el ju ic io  que  la  prm isa m adrileñ a  ha 

em itido acerca  de E l  r e lo j  d e  L u c e rn a , nos o b liga  á  re tira r g ran  par­
te del o rig ina l que  ten íam os p reparado  p a ra  el presentí! núm ero.

L a  c in p re sad e l teatro Real h a  contratado p a ra  la  p ró x im a  tem­

p o rad a  ú  las  S ras. Teodorin i y  P a sq u a  y  á  los Sres. M asin i, A ra m b u ­

ro  y  Battistini.

J.ii com pañ ía  de zarzu e la  que  ha de actuar en el tiíatro do JoveDa- 
iios, verificará  la  función  in au gu ra l el sábado  p róx im o  iioniendo en 

escena B o c e a d o , en cu ya  ejecución  tom arán  parte las S ras. V ila, 
M en d ez (D .‘ C.), H ierro , M endoz (D .* A .), Bustos, « a r e la .  A lca lde  y 

M antilla, y  lo s  Sres. A rcos , Hrihiiet, E scriu , O rejón. R odríguez y  Ji­

ménez.
L a  segu n d a  tem porada dc dicho teatro prom ete sor Inúllaate, á 

ju z g a r  po r el abono.

H a  sido  nuevam ente escritu rado  i>or la  em presa  del teatro de la  

P érgo la  de F lorencia , el reputado barítono D. M anuel C arboucll, d is ­

cípulo del m aestro  Inzenga.
D icho artista ha cantado con g rau  éxito en a<iii(d teatro, y  es el 

Idolo del púb lico  de la  re ferida  cap ita l.

N O T I C I A S

M A D R I D

lié  aiju í la  lista de las  óperas  que  se  han puesto en escena en cl 
teatro Real desde la  p iib lieacioa do nuestro  últim o núm ero:

Sábado  1.", L in d a  d i  C han ioan i.c . 

l.un cs 3, L in d a  d i  C íta m ou n i.r.
M artes 4, S e m ira m id e .

M iérco les 5, L a  G ioeonda .
•

• •
En el m ism ó período do tiem po se  han puesto  en escena en  cl 

teatro de A po lo  la s  s igu ien tes obras :
Sábado  I." , E l  r e lo j  d e  L u ce rn a .

D om ingo 2, E l  r e lo j  d e  L u c e rn o ;  tai'de, L a  tem pestad .

■A la  m ay o r  b reved ad  se pon drán  en escena en el teatro E s la v a  las 

obras  siguientes: M u ch o  d u lce  em p a la ga  ¡Q u ién  f u e r a  líb re !  P a ra  casa  

de los  p a d re s  y  E spaña  p in to re s c a .

B ajo  la  presidencia  del Sr. .Vrriefa, se  reun ieron  el dom ingo  los  

pro fesores dcl Conservatorio , con objeto de tratar de la conveniencia  

dc d a r  una función lír ico -d ram ática  en dicho centro, destinando los 

productos á la  construcción  del m auso leo  dc I). Julián R om ea y doña 

M atilde Diez.
En d ic lia  función  tom arán  parle  la  Sra. L am adrid  y  el Sr. V ico, 

(jue recitarán  poesías do D. Julián Rom ea.

Kl sábado  p róx im o  se rep resen tará  en cl teatro de la  C om edia  L a  

C h a rra  y  e! ju gu ete  cóm ico eu un acto H ech o  un San  ¡.a z a ro , á  bene­
ficio dc Ja señ o ra  T u bau  de Palencia.

H oy  se verificará  en el teatro de I ,a ra e i Jicuelicio dc la  Sra. Val- 
verde. Se estrenará  un juguete  cóm ico en un acto escrito exp resa ­

m ente p a ra  la beneficiada.
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I A  CORRESPONDENCIA MUSICAL

Hoy se verificará  en el teutro de la Com edia ol beneficio del actor 

D. Enrique Snncliez de Leoti, poniéndose en escena la  com edia  E l  

O tro  V lectura p o r el beneficiado de la  sátira  L os  so lte ron es  del poeta 

dc principios del sig lo , V a rg a s  Ponee; el m onólogo  dram ático  nuevo  

;.HíK/re.'ejecutado por D. Antonio V ico : la  canción an daluza/ .a/>t’-  

r ie lo rn ,  por 1).* D o lores F ranco  de Salas, y  la  óp era  bu fo -se ria  A r t u ­

r o  d i  l 'i ie n e a r r rJ e ,  en la que  lo m ará  |>artc D.* Anton ia  García.

Han dejado do pertencr á  la  co inpan ía del teatro E spaño l, la  señ o ­
rita Calderón. la  Sra. Zapatero y  ol Sr. M aza, y  á la  del teatro E slava , 

el popu lar actor Sr. Ruiz.

Continúa representándose cou extrao rd in ario  éxito en V a ried a ­

des, el ])recioso ju gu ete  ¡H o y  sale, hoy ! do lo s  Sres. B arb ie ri y  Chueca.
El coro de serenos gu sta  m ás cada  noche, y  el ¡u'iblico lo  hace re ­

petir constanleinenfe en m edio de g ran d es  ap lausos.

V am os á exp o n er u n a  sentida iiuoja al señ or d irector ilo C orreos  

y Telégrafos.
Ocurre con haría  frecuencia que  ni lo s  paquetes do nuestro  ¡« ir ió -  

dico ni los en oargo s  de m úsica  que  rem ite á  su s  co rrespon sa les  

nuestra casa  editorial llegan  á .su destino, con g rav ís im o  perju ic io  de 

nuestros intereses y del tnien deseo (p ie tenem os de s e rv ir  com o es  

debido, á  cuantos nos favorecen  con su  confianza.
E speram os que el ce loso  funcionario  á  quien acud im os, e scuch a ­

rá  nuestras ju sta s  fiuejas, y i)onilrá rem edio  á  lo s  m a le s  qu e  respe­

tuosam ente le  denunciam os.

1.a em presa  (p ie lia lom ado  á su  cargo  el teatro do la  A lham bra^  

]n-a la  p róx im a  tem porada  de i>rim avora, h a  contratado la  ap laud ida  

«!ompañia de opereta  italiana de Scalvin i, on la  que. adem ás do la  

.Sra. Itosclli, el Sr. B ianch  y  el caricato P ogg i. figu ran  n u evos can ­

tantes de reconocido  m érito.
El repertooio de d ie lia  com im fita ha sido  aum entado  con operetas  

nuevas de P ]anqu ('tle . M iloker, Siqipé. Leeoq y Lacum e.

En el teatro de N ovedades se  ha puesto en escena p o r  p rim era  vez 

en la presente tem porada , el d ram a  re lig ioso  L o s  s ie te  d o lo re s  de M a ­

r ía  S a n tis im n .
No podem os d('Jar de con s ign ar <pie la  em presa  D ucazeal no lia  

om itido gasto  a lgu n o  p a ra  poner en escena este d ra m a  sacro  con to­

do el aparato  que  la  ol>ra requ iere .
Entre lo s  cu ad ro s  (p ie  m ejo r efecto iirodiijeron , figu ra  el del Cal­

vario.
Los iirh icipales pajteles de la  ob ra  estuvieron  á ca rgo  de la s  se­

ñoras Fernandez y  (tonzalcz, y  los  Sres, M orales y C irera.

P R O V I N C I A S

V A L E N C IA .— Id Iniios po r la  noelie se v e r if ic ó la  so lem ne apertu ­
ra  did nuevo  Ateneo con una v a r ia d a  ve lada , cuyo  p ro g ram a  es com o  

sigue:
Primicua PARTI-;.— 1." D iscu rso  po r el sócio  señ or barón  de A le a -  

liaii.— 2." P r im e r  t ie m p o  d e l J 'r io , jia ra  violin , piano y a rinu iiium , de­
dicado á esta Sociedad p o r  su  autor, y  ejecutado p o r lo s  .socios se -  
fiore.K Goerlich , C an ova  y  F au iie l,— A  .Vniorós,— :i." .1 V a le iie ia , de 

D. lu án  R odríguez G iizm an, le ida ] )o r l a  Srta. Doña R osa lía  V e ra .—  

1." D úo  de- tiple y  barítono dc la  (ipera/ .ííísu  cantado p o r la
.señorita doña A m a lia  P u ig  y  Buroiiat \ el m aestro  Pictro F á rva ro , 
y acom jiañada al p iano p o r  el se ñ o r  G oeriic li.— á . " / ,« á f íó m  earfa . 
Itecitado con  acom pañam iento  de piano, p o r  la  señorita d oñ a  E lv ira  

Perez B a lle s te ry  1). S a lvad o r G arc ía .— :).*’ L a s  g o lo n d r in a s . Poem a de  

D. .Antonio C liocom eli, le ido  jior la  señorita  doña M anue la  Izqu ierdo.
7." Fantasía  (Iliim im -l), w a ls , (Chopin ), (‘Jecutadoal p iano p o r  el señor  

C asa iiova .— 8 ." A m u r e p a n to  d e  u n  a pc. i)o r la  señorita  doña A n a  V e ­
loz.— ] .a  (. 'n r id a d . poesía  do 1). En rique  G aspar, le id a  ]>or su  liija  

la señorita  doña Knriiiueta G a sp a r— lU. D úo  de tiple y  barítono del 
segundo  aeto dc L a  F a v o r ita ,  i>or la  señorita doña M anue la  Izquier­
do y el sefior F árvaro .

8 eoi:n !)a  i’AUTE.— 1." Segundo tiompi > dcl trio de I). A . .Am orós.— 2." 
Aria  final de S a fo  p o r doña .Ana Vchv..— :t." J.a .M archa d e  Juan , poesía  

de I). Vicente Bellm oiit, le ida jio r d oñ a  K nriiiueta Gasi>ar.— 1." M ar­
cha lieróiea de Szabadii.v, á  cuatro m allos, po r doña Anton ia  Poreru

y el Sr. C an ova .— .j." Cavatina de S em irá n U d c , cantada p o r  doña M a -  
m ieia Izqu ierdo, acom pañada po r el Sr. F á r v a ro .-G .°  A l  so ld a d o  

m a n co  y jioe.ta, poesía  de D. Fé lix  Pizcueta, le ida po r doña R osa lía  

V e ra .— 7.*’ E l  d esa m or, recitado al p iano  po r d oñ a  E lv ira  Perez y  don  

S a lv a d o r  G arc ía .— 8 ." R e to rn a  v in c i lo r i .  á r ia  de tiple de A id o .  canta­

da  po r doña A m a lia  P u ig , acom pañ ada  por el Sr. Goerlich .
T odos cuantos tom aron parte en tan am ona fiesta fueron  m uy  

ap laud idos.

a •
Han s ido  contratados po r ia  em presa  del teatro P rincipal el 

barítono Sr. G enovcsi y  el ba jo  Sr. V ida l. A m bo s  artistas debutaron  

cou la  ('ipera de G ounod  I<'austo.

Se está en sayan do  I  P u r i ta n i .

A d em ás  se está  construyendo  un n u m eroso  vestuario , a lrezzo  y 

decorado  para  poner en escena la  ópera  A íd a .

Z.ARAGOZA.— P a ra  cl marte.s i  del jiresente se an u n c iaba  el debut 

de la  comi>añfa de ó]>era italiana, jíoniéndose en escena H e rn a n i.

En el núm ero  p róx im o  liab la rem os del dosom peño de d icha  

obra.
A d em ás  so on.savan F a u s to  v T ro v a d o r .

E X T R A N J E R O

Podrán  Jos ingleses iio se r  g ran d es  m úsicos, p ero  no jm ode ne­
ga rse  (jue hacen lo  (jUC pocos p a ra  jiropagar cl d iv in o  arte. Kn M aii- 
cliestcr se dan  conciertos de m ú sica  c lásica  é instrum ental jia ra  las  

clases  ubreras. L o s  coros se  eoinjionen de c ie n to  c in c u e n ta  voces. L a  

entrada cuesta  sesenta cén tim os .

En el D ru ry  L añ e  dc L ó n d re s  ha habido  hace jioco u n a  rejiresín i- 
taclon p a ra  lo.s pobres, cu  la  cual tom aron parte nada  m énos que  

fres n?í7 n iños m enesterosos. I)es j)ucs del espectácu lo se d istribuyó  

á  los  n iñ os n a ran ja s  y  du lces de todo género.

L a  ce leb rad a  sop ran o  T e res in a  S inger, ha ab ju rad o  en T u rin  la  

re lig ión  lietiráica y se  ha heclio católica, jia ra  contraer m atrim onio  

con un  esjiaüol. I). E n rique  Jiineno, dc Barcelona.

Según lcemo.s en  los  periód icos extran jeros, el iirlncijic Leojioldo, 
d u q u e  de A lb an i é  h ijo  dc la  re in a  de Inglaterra , cantó liace d ias  en 

Lóndros una ba la d a  in g lesa  en un concierto dc aficionados, ce leb ra ­
do con un objeto benéfico. L a  lia lada obtuvo  los  h on ores  de lu repe­

tición.

L o s  em p resa rio s  do ó p e ra  de los  E stados-U n idos, uno de ellos, 
M r. A bbey , h a  gan ado  en  dos sem anas, dos m illo n e s  d e  pese ta s !!! Lo  

p articu la r y  ex trañ o  es ijue á  la  fecha presente las pé rd idas  (jue ha  

experim entado  ascienden  d d oscien tos  sesenta m i l  f ra n c o s !

En un bail(' de m á sc a ra s  verificado en u n a  pequeñ a  ciudad  do 
Ita lia , lo s  liilletes de  o iilrada, deeian lo siguiente:— Precio, cini-ucnta  

céntim os, co n  d e rech o  á  una  b a ila r in a  g ra tu ita '.

L as  tres jirin ieras  representaciones de la  L u c re z ia  l io r g ia  cii Pa ­

rís , han dado  uu p roducto  de 50.820 ñ-ancos.

Ha llam ado  m ucho  la  a le iic iou  ia  c ircunstancia  do (jue La  Gaceta. 

(/e T/í7 (í/¿, ó rgan o  dcl ed itor d c /.(! G'míwuffl, R icordi, no  haya  dedi­
cado n i u n a  so la  jia lab ra  al estreno de la  o b ra  de Ponchielli, en M a ­

drid.

L a  ja 'im era  representación  (]ue  se  ha dado  de la  .\ id a . en ia  Scala  

de Mitán, on esta tem i'o rada, lia sido  bastante tiimultuo.sa. A l final de 
la  ob ra , el público jirotestó de un  m odo m u y  sign ificativo co n tra ía  

ejecución.

Lu ra iitc  la  sem an a  p asada  se ha verificado cii Berlín  nn ciuicierto  
de afic ionados jiara  una oln-a benéfica jiatrociim da p o r la em p era ­
triz di .Vleinania. L o  orig ina l del concierto, consistía en (jue la  o r -  

(ju e s ta se  com jion ia exc lusivam ente  do oficiales de la  guarn ic ión  de 

Berliii, ¡lajo la  d irección  de un coronel de artillería  do la  guard ia . El 
em perad 'ir  asistió  al concierto y  to io s  lo.s ejecutantes v.'stiaii do 

gran  un iform e.

Ayuntamiento de Madrid



8 LA  CORRESPONDENCIA MUSICAL

HEDACCION Y  A D M lN lS T R A C lO í l
DE ZOZAYA A L M A C E N  D E  M ÚSICA

Y

LA CORRESPONDENCIA MDSICAL EDITOR
P I A N O S

PROVEEDOR DE LA  REAL CASA Y  DE LA  ESCUELA NACIONAL DE MUSICA

34. CARRERA DE SAN JERONIMO, 34

MADRID

EL RELOJ DE
Drama lírico, original de M. Zapata, música del maestro

estrenado en el teatro de Apolo con

EXITO EXTRAORDINARIO
Habiendo adquirido nuestra casa editorial la propiedad d.e esta importante 

obra, nos ocupamos de su publicación con la mayor actividad posible. Jrara 
el próximo lunes pondremos á la venta los números más importantes.

SAN FRANCO DE SENA
Famosa comedia de Moreto, refundida en forma de drama lírico, en tres actos, por D. J. Estremera, música

del maestro

E. ARRIETA
P A R A  C A N T O  Y PI ANO

D U O  DE T IP L E S , del primer acto.
S A N T A  M A D O N A , coro religioso, flnal del primer acto. 
R O M A N Z A  de bajo, del segundo acto.
G R A N  D U O  do tenor y  bajo, del tercer acto.
R O M A N Z A  de barítono, del tercer acto.
R O M A N Z A  de tiple, del tercer acto.

En curso de publicación los demás 
y  piano y  piano solo, fantasías y  otros

P A R A  PIANO SOLO
S E R E N A T A , del ppimer.acto.
S A N T A  M A D O N A , coro religioso, final del primer acto. 
CORO DE LOS M IL A G R O S , (con letra) del tercer acto. 
G R A N  D U O  de tenor y  bajo, del tercer acto.
F A N T A S ÍA  F A C IL , (sin octavas) arreglada por I. H er­

nández.

números sueltos, las partituras de cauto 
arreglos para piano, ijanda y  orquesta.

N O T X  IM P O R T A N T E . La  publicación de esta obra es propiedad de nuesti’acasa editorial, a la que habran de dingii'solos
‘ .....  r.,>c i.,.van iIa «(Iniiirív id material de orauesta v  nartitiiras para su representación.

 ̂foduccion ó aiT C g lo  de esta obra, 
raudiilento y  perseguido ante los tribu -

UAURiD: luipreulB y  Esureoiipi» d* EL LIUERAL, AlmudíB», 2.
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